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A los pocosuertudos ,  desastrosos ,  malasombras y gafes de este mundo. 
Gur id i

A mi q uer ido hermanito q ue s iempre ha s ido un p irata. Y también a todos 
los metepatas porq ue s in el los el  mundo sería muy aburr ido.
Margar ita Del  Mazo



Malapata era un pirata horrible.
Tenía cara de anguila y se le daba fatal el of ic io. 
En su famil ia todos fueron piratas célebres, como su abuelo, 
el temido Bocanegra, que se comía los calamares crudos 
con t inta y todo.
–¡Tú también serás pirata! –le había dicho desde niño.
Y como los mayores s iempre l levan razón, eso acabó s iendo.



Malapata tenía todo lo necesario 
para ser pirata.
De su abuelo heredó el barco y 
un parche que pronto dejó 
de usar porque s iempre 
se tapaba el ojo bueno.
De su abuela recib ió la bandera 
y un delantal que solo se ponía 
cuando nadie podía verlo. 
Y su padre le dejó un loro muy 
pesado que se pasaba el día 
cantando “Cumpleaños feliz”.
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Como buen pirata, comía con  
las manos, no se lavaba ni se 
peinaba desde que era pequeño  
y, por supuesto, no sabía leer  
ni escrib ir.	
–¡UN PIRATA SOLO TIENE QUE SABER 
GRITAR! –le decía su madre a 
voces. Y de ella heredó el gr ito.
El p irata voceaba s in parar 
a Diestro y Siniestro, sus dos 
únicos marineros. Le aguantaban 
porque sus oídos tenían un tapón 
del tamaño de una mandarina. 
Un día que andaban peleándose 
cayeron al mar y se los cenó un 
t iburón. Malapata intentó evitarlo 
a gr itos, pero ellos no le oían y el 
t iburón no hizo caso porque se los 
comió igualmente.


